Eje temático: viajes e itinerarios del imaginario

Traslaciones temporales, ciberespaciales, interpersonales: los films de Hosoda Mamoru

En su breve filmografía, el director Hosoda Mamoru ha tratado repetidamente la noción del viaje o, mejor, del salto: salto en el tiempo, salto de dimensión. Esta preferencia empezó a desarrollarse en los films que dirigió para las franquicias Digimon (1999-2000) y One Piece (2005). En sus obras de madurez, La chica que saltaba a través del tiempo (2006) y Summer Wars (2009), el director consolidó su apuesta estética y narrativa. A los saltos de las peripecias, se añaden otros sobresaltos. Por ejemplo, los protagonistas deben enfrentarse a nuevos ambientes e individuos que les resultan casi extraterrestes, como ocurre en las narraciones del novelista de ciencia-ficción Yasutaka Tsutsui (de quien La chica... es una adaptación). Así mismo, los protagonistas deben superar distintas situaciones de emergencia y crisis. Esto enmarca a Hosoda en la tradición de la versión popular del género de la bildungsroman. Lo que particulariza a Hosoda frente a otros creadores es que pone el acento en la comunicación y las dinámicas de grupo, no en el devenir psicológico de una persona aislada. Sus films muestran un elenco de personajes que deben aprender a comunicarse de manera eficiente, dejando de lado supuestas incompatibilidades, y deben trabajar juntos para conducir el nudo argumental a su desenlace. No encontramos personajes que sirvan de mero apoyo al héroe, el/la protagonista debe aprender a integrarse con las personas del entorno y ver que tanto las dificultades como las gratificaciones tienen una dimensión humana y plural. Libre del tono elegíaco que domina la producción de la mayoría de maestros de la animación japonesa de posguerra (con el Estudio Ghibli como ejemplo paradigmático), Hosoda adopta una visión optimista y humanística que, en lugar de confrontar la sociedad de la información con lamentos estériles, desautoriza cualquier tipo de desidia y exhorta a aprovechar al máximo el potencial de la sociedad y sus individuos. El motor de sus personajes no es un simple imperativo ético desencantado. Sus acciones vienen motivadas por su conexión con otras personas y, por extensión, con la humanidad. Ninguna de estas relaciones cotidianas es beatificada o elevada a lírica épica. La recompensa se encuentra en esa misma conexión, en estar ahí, y en el descubrimiento de que la alienación puede sobrellevarse cuando se accede a la dimensión de todo lo que comparten las personas en tanto que seres humanos.

